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REIVINDICACIÓN DE LA ETNOBOTÁNICA
ENTRE LAS CIENCIAS NATURALES Y LAS SOCIALES

JOAN VALLÈS y TERESA GARNATJE

La etnobotánica, disciplina situada en la interfaz de las ciencias naturales y las ciencias sociales, es, en 
algunas ocasiones, incomprendida tanto por los investigadores de uno como de otro campo. En este 
artículo discutimos los aspectos positivos y negativos de la interdisciplinariedad en la materia en cues-
tión y argumentamos, desde diferentes puntos de vista, su condición de ciencia. Nuestra conclusión es 
que la investigación etnobotánica –como todas las etnobiológicas en general– entra sin duda dentro 
del ámbito científi co y que actualmente está bastante consolidada, activa y productiva. Además, la 
etnobotánica es una ciencia ciudadana: la participación del pueblo es imprescindible para la investiga-
ción, que hay que difundir tanto en el ámbito académico como en el de la divulgación.

Palabras clave: etnobiología, etnobotánica, ciencia ciudadana, ciencias naturales, ciencias sociales, mul-
tidisciplinariedad.

En memoria de Pius Font i Quer, 
pionero en el desarrollo de la etnobotánica catalana 

como disciplina científi ca.

Etnobotánica es un palabra compuesta que indica, de 
entrada, una aproximación a un tema desde puntos de 
vista diversos. Intuitivamente, se deduce en seguida 
que se trata de ligar, de abarcar al mismo tiempo los 
grupos humanos y las plantas (los 
objetos de estudio de la etnología 
y la botánica, respectivamente). 
Eso causa una situación que mu-
chas otras disciplinas científicas 
no prevén, y por dos motivos. 
Por una parte, las personas es-
tán implicadas doblemente en la 
disciplina, como científicos que 
dirigen una investigación y como 
informantes que proveen de los 
resultados (y a veces alguien pue-
de ser al mismo tiempo científico 
que hace las encuestas etnobotánicas e informante que 
las responde). Por otro lado, el hecho de usar méto-
dos de las ciencias sociales y de las ciencias naturales 

convierte la práctica de la etnobotánica en particular, 
ya que implica una colaboración entre científicos de 
ámbitos diversos (y a veces totalmente desconocidos 
unos de otros) o bien la formación de científicos de un 
ámbito en disciplinas de otro.

La etnobotánica (y disciplinas relacionadas, como 
la etnobiología, más general, la etnomicología, estre-
chamente vinculada a la materia matriz de la que ha 

surgido, la etnoecología o la et-
nofarmacología, que abarcan los 
antiguos tres reinos clásicos de 
la naturaleza –animal, vegetal y 
mineral–, pero centradas en los 
aspectos ecológicos y farmacéu-
ticos, respectivamente) ha sido y 
es muy practicada desde antiguo 
y, especialmente en los últimos 
tiempos, en muchas zonas del 
mundo. Si nos fijamos en Europa 
y en el ámbito ibérico, más próxi-
mos al área geográfica de la pre-

sente revista, en los últimos años se ha producido una 
extensa e interesante bibliografía sobre el tema (véase, 
solo a modo de ejemplo, Pardo de Santayana, Pieroni 

Justamente porque bebe de fuentes diversas y porque implica la integración de los investigadores y las personas que tienen el saber popular, 
la etnobotánica tiene el valor añadido de representar un papel importante en cuestiones de desarrollo local, de relación respetuosa y dura-
dera de las sociedades humanas con la biodiversidad  y, en general, en el bienestar de la humanidad.

«LA ETNOBOTÁNICA HA 

SIDO Y ES MUY PRACTICADA 

DESDE ANTIGUO Y, 

ESPECIALMENTE EN LOS 

ÚLTIMOS TIEMPOS, EN 

MUCHAS ZONAS DEL 

MUNDO»
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y Puri, 2010, y las numerosas re-
ferencias que los capítulos de este 
libro contienen, y Pardo de Santa-
yana, 2014). En los niveles de local 
a internacional, encontramos nu-
merosas publicaciones (entre ellas 
la propia revista MÈTODE –que 
dedicó a la etnobotánica un mono-
gráfico en su número 72–, y otras 
que mencionaremos más adelante) 
que acogen trabajos de esta disciplina. 

En este artículo no nos queremos ocupar ni de sumi-
nistrar y analizar nuevos datos etnobotánicos ni de ha-
cer una presentación básica de la materia que nos ocupa 
y las implicaciones que puede tener en otros campos, 
como, pongamos por caso, el desarrollo de fármacos 
(Heinrich, 2000), sino de comentar algunos aspectos 
discutidos de la práctica de la etnobotánica, los cuales, 
por lo menos en parte, tienen que ver con su pluridisci-
plinariedad, que a menudo ofrece innegables ventajas, 
pero que también causa algunos problemas.

■  ENTRE LAS CIENCIAS NATURALES Y LAS SOCIALES

Harshberger (1896) acuñó el término etnobotánica para 
denominar una disciplina científica que había recibido 
antes varios nombres, como etnografía botánica o bo-
tánica aplicada. Él mismo le dio contenido por primera 
vez, fijando los ámbitos en los que era relevante: «eluci-
dar la posición cultural de las tribus que han utilitzado 
plantas», «clarificar la distribución en el pasado de las 
plantas», «determinar las rutas comerciales» seguidas 
por estas plantas y «sugerir nuevas líneas de produc-
ción actuales» de las plantas útiles (Harshberger, 1996, 
pp. 146–152).

La alusión a las tribus, es decir, a la limitación del 
alcance de la materia a grupos humanos que ahora lla-
mamos no industrializados, que ha sido defendida por 
numerosos investigadores (véase, por ejemplo, Schul-
tes y von Reis, 1995), hoy día no se aplica. Es decir, se 
practica la etnobotánica en todas partes, independiente-
mente del grado de avance tecnológico de la sociedad 
estudiada (Pardo de Santayana, 
Pieroni y Puri, 2010). Aparte de 
eso, no cabe duda de que el botáni-
co que dio nombre a esta materia 
la consideraba incluida en el ámbi-
to del conocimiento científico.

Para Portères (1970), la etnobo-
tánica es el estudio del comporta-
miento de las sociedades humanas 
respecto del mundo vegetal. Este 
autor la considera una discipli-

na científica con un gran papel 
en el nacimiento y el desarrollo 
de nuestras sociedades. De la es-
cuela de Portères, Barrau (1971) 
sitúa la materia en la encrucijada 
entre las ciencias naturales y las 
ciencias humanas. Precisamente 
la posición de la etnobotánica en 
la interfaz de materias de mun-
dos científicos (quizá mejor dicho, 

académicos) diferentes es uno de los aspectos que dan 
más interés a esta disciplina, al mismo tiempo que cau-
san también problemas en su desarrollo cotidiano. Aho-
ra queremos analizar brevemente los pros y los contras 
de esta cuestión, que tienen que ver con el concepto y la 
concepción de ciencia.

■  VENTAJAS E INCONVENIENTES 
DE LA PLURIDISCIPLINARIEDAD

Empezando por el lado positivo, la etnobotánica tiene 
la ventaja de romper a la fuerza y desde el principio el 
aislamiento del científico, que ha sido paradigmático 
durante siglos. No solo es difícil que una persona sola 
lleve a cabo un trabajo (hoy día casi toda la investiga-
ción en ciencia, sobre todo experimental, se hace en 
equipo), sino que, en este caso, se necesita la colabora-
ción de (o la formación en) áreas de conocimiento muy 
diferentes y que a menudo han estado opuestas. Al prin-
cipio, eso puede parecer un inconveniente y, sin duda, 
da más trabajo de aprendizaje y coordinación, pero al 
final la investigación se beneficia de la sinergia. Sim-
plificando, hay que unir las letras y las ciencias o, dicho 
en palabras de Charles P. Snow (1965), las dos culturas. 
Eso, sin duda, enriquece la investigación: botánicos (de 
formación de base agronómica, biológica, ambiental, 
farmacéutica o forestal) colaboran con profesionales de 
otros ámbitos (como antropólogos culturales, etnólogos, 
lingüistas, matemáticos y médicos) y, además, se for-
man un mínimo en disciplinas de carácter cientifico-
social para llevar a cabo adecuadamente el trabajo de 
campo. Para Schultes y von Reis (1995), la etnobotáni-

ca, considerada por estos autores 
una rama de las ciencias naturales 
consolidada en el siglo XX, tiene 
que ser altamente interdisciplina-
ria, y tiene que tocar aspectos de 
botánica, arqueología, fitoquími-
ca, farmacología, medicina, histo-
ria, geografía y numerosas disci-
plinas más. Por este lado, pues, no 
cabe ninguna duda de la filiación 
científica de la etnobotánica, con 

«LA ETNOBOTÁNICA 

NO SE PUEDE LLEVAR 

A CABO SOLO POR 

CIENTÍFICOS, SINO QUE 

NECESITA LA SINERGIA DEL 

BINOMIO INVESTIGADOR-

INFORMANTE»

«LA ETNOBOTÁNICA TIENE 

LA VENTAJA DE ROMPER, 

A LA FUERZA Y DESDE EL 

PRINCIPIO, EL AISLAMIENTO 

DEL CIENTÍFICO, QUE HA 

SIDO PARADIGMÁTICO 

DURANTE SIGLOS»
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una raíz básica naturalista y una alimentación relevan-
te del campo de las ciencias humanas y sociales, que 
hoy día no son demasiado discutidas como generado-
ras de saber científico.

Pasando al lado negativo, la propia pluridisciplina-
riedad que antes veíamos interesante y el hecho de que 
los investigadores estemos a menudo excesivamente 
especializados hacen que demasiadas veces la incom-
prensión haya perjudicado a la etnobotánica. Tanto en 
el ámbito de las ciencias naturales como en el de las 
sociales se ha negado, en alguna ocasión, la categoría 
de ciencia a la etnobotánica. Estos problemas se hacen 
patentes, a veces, en valoraciones de becas, proyectos, 
tesis doctorales y otros productos académicos, lo que 
dificulta la investigación en esta materia.

Sea como sea, nosotros, tras algunos años de prác-
tica y de muchas lecturas sobre el tema, valoramos la 
transdisciplinariedad –con más ventajas que inconve-
nientes– y la etnobotánica como disciplina científica 
(a veces bien practicada, otras no tanto, como pasa en 
todas). A continuación daremos argumentos referen-
ciados de tres clases para apoyar esta idea.

■  REIVINDICACIÓN DE LA ETNOBOTÁNICA COMO 
CIENCIA ACADÉMICA Y POPULAR

Por una parte, el propio conocimiento que es el cimien-
to de la investigación etnobotánica tiene una base cien-
tífica. Las clasificaciones populares tienen la misma 
estructura que las científicas, aunque no siempre coin-
cidan del todo (Berlin, 1992). Además, mucho trabajo 
hecho en la gestión de la biodiversidad por parte de la 

Para Roland Portères (1970), la etnobotánica es el estudio del com-
portamiento de las sociedades humanas respecto del mundo ve-
getal. Este autor la considera una disciplina científi ca con un gran 
papel en el nacimiento y el desarrollo de nuestras sociedades. En la 
imagen, datada hacia 1940, aparece el botánico Richard Evan Schul-
tes en la Amazonia.

En la imagen Pius Font i Quer (Lleida 1888 – Barcelona 1964), ilustre 
botánico y precursor de la etnobotánica catalana e ibérica. Font i 
Quer admiraba la precisión científi ca de algunos informantes. 
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especie humana tiene un fondo empírico de carácter 
científico: así lo menciona, en este caso, un investiga-
dor de las ciencias sociales, Lévi-Strauss (1962), cuan-
do se refiere a la transformación de una planta silvestre 
en otra domesticada, la temperatura, el tiempo y las 
condiciones de cocción de los alimentos o la transfor-
mación de órganos vegetales tóxicos en comestibles, 
entre otros hechos. Pius Font i Quer, ilustre botánico 
catalán, de cuya muerte se cumplió el cincuentenario 
en el 2014, está considerado, con razón, precursor de 
la etnobotánica catalana (Camarasa, 1984) e ibérica 
(Palacín, 1994). Pius Font i Quer admiraba la precisión 
científica (científica popular, está claro) de algunos in-
formantes, e incluso lo hacía constar en el título de un 
trabajo (Font i Quer, 1916). 

Llegados a este punto, hay que hacer mención a que 
la etnobotánica (como las otras etnociencias y las disci-
plinas de base etnológica en general) no se puede llevar 
a cabo solo por científicos, sino que necesita la sinergia 
del binomio investigador-informante. Un trabajo de in-
vestigación en, pongamos por caso, sistemática, genéti-
ca, fisiología, química, farmacología o ecología de las 
plantas puede ser conducido solo por científicos pero 
para averiguar los aspectos del manejo tradicional y 
popular de la biodiversidad, los científicos tienen que 
colaborar con las personas que son depositarias del sa-
ber, sin las cuales no podrían hacer nada. De hecho, 
los indicadores de fiabilidad del trabajo etnobotánico 
se basan en la coincidencia de criterios entre los in-
formantes, como el factor de consenso de informantes, 
propuesto por Trotter y Logan (1986). 

La investigación en etnobotánica se puede conside-
rar hoy en día enmarcada en lo que se ha llamado cien-
cia ciudadana (Bonney et al., 2009; Hand, 2010; Irwin, 
1995), que consiste en unir, para 
llevar a cabo la investigación, los 
esfuerzos y las visiones del mun-
do académico y de la ciudadanía. 
Esta aproximación pretende dar 
aún más la palabra al pueblo en la 
recogida de datos etnobotánicos; 
si siempre había sido así, el infor-
mante era un sujeto un poco pasi-
vo de la investigación y ahora se 
quiere hacer patente el papel acti-
vo que representa. Eso da también 
una dimensión diferente al traba-
jo, en el sentido de que, más allá de la difusión de los 
resultados por los canales propios de la investigación 
científica, hay que poner especial atención en hacer re-
vertir los conocimientos al pueblo del que provienen, 
sobre todo en las sociedades industrializadas, donde la 
transmisión generacional de los conocimientos popu-

lares está enormemente erosionada. Este aspecto está 
ligado a la educación ambiental (Bennett, 2005). Ade-
más, esta dimensión social propicia investigaciones 

–tan corrientes en todas las ciencias naturales– llevadas 
a cabo por aficionados o personas con cierta formación 
científica, pero no pertenecientes al ámbito académico; 
eso, sin embargo, no resta forzosamente calidad a la 

investigación.
Por otro lado, la investigación 

etnobotánica cumple perfecta-
mente, hoy en día, los estándares 
de calidad de cualquier trabajo 
científico, tanto de los ámbitos 
de las ciencias naturales y de la 
vida como de las ciencias huma-
nas y sociales. La planificación 
de la investigación, los métodos 
de trabajo de campo, la prepara-
ción de material testigo de herba-
rio, el tratamiento estadístico y, 

en general, el análisis de los datos y la discusión de los 
resultados de acuerdo con una bibliografía apropiada 
se llevan a cabo con un cuidado comparable al de cual-
quier otra disciplina científica. Especialmente, en los 
últimos años los trabajos etnobotánicos han dejado de 
ser meramente descriptivos y han puesto un especial 

La investigación en etnobotánica se puede considerar hoy en día 
enmarcada en lo que se ha llamado ciencia ciudadana, que con-
siste en unir, para llevar a cabo la investigación, los esfuerzos y las 
visiones del mundo académico y de la ciudadanía. En la imagen, un 
afi cionado busca setas y hierbas aromáticas en las montañas del 
Penedés.

«HAY QUE UNIR LAS LETRAS 

Y LAS CIENCIAS O, DICHO 

EN PALABRAS DE 

CHARLES P. SNOW, LAS 

DOS CULTURAS. ESO, SIN 

DUDA, ENRIQUECE LA 

INVESTIGACIÓN»
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énfasis en los aspectos cuantitativos y comparativos. 
La conjunción de las aproximaciones de la etnobotáni-
ca y de la filogenia molecular de cara a detectar plantas 
potencialmente útiles (véase, por ejemplo, Saslis-La-
goudakis et al., 2011) es un indicador más del carácter 
y el interés científicos de la materia que nos ocupa.

Finalmente, la presencia de la etnobotánica en mu-
chas revistas científicas internacionales y con factor de 
impacto, tanto en el Science Citation Index (SCI) como 
en el Social Sciences Citation Index (SSCI), es otro in-
dicio innegable de su carácter científico. Evidentemen-
te no todas las contribuciones científicas de la etno-
botánica se canalizan –ni se deben canalizar– en este 
tipo de revistas; su vertiente social, a la que nos hemos 
referido, y, además, el hecho de tratarse de una disci-
plina naturalista importante implica que la difusión se 
haga unas veces en publicaciones divulgativas, dirigi-
das al gran público, y otras en revistas de ámbito local. 
De todas formas, la etnobotánica está bastante presen-
te en revistas de factor de impacto alto y bien posi-
cionadas (primer o segundo cuartil) en áreas del SCI, 
como ciencias de las plantas, far-
macología y farmacia o medicina 
integrativa y complementaridad 
(entre las que destacan revistas 
como Journal of Ethnopharma-
cology, Economic Botany, Phy-
tomedicine, Journal of Ethnobio-
logy o Journal of Ethnobiology 
and Ethnomedicine) o del SSCI, 
como geografía, estudios ambien-
tales, planificación y desarrollo y 
sociología (como Global Envi-
ronmental Change-Human and 
Policy Dimensions o Society and 
Natural Resources). Dentro de los baremos cienciomé-
tricos, podemos mencionar aún, como argumento en 
favor de la calidad científica de la investigación en et-
nobotánica, que los artículos de este tema son bastante 
citados en revistas indexadas internacionales.

Las consideraciones que hemos hecho en las líneas 
precedentes sobre la etnobotánica y su situación en el 
ámbito científico sirven igualmente para disciplinas 
emparentadas, que hemos citado antes, todas del campo 
de la etnobiología. Y tanto por su concepción (aunque 
sea multidisciplinar) como por el eco que han tenido, 
se trata de disciplinas científicas actualmente bastan-
te consolidadas, activas y productivas. Además, justa-
mente porque bebe de fuentes diversas y porque impli-
ca la integración de los investigadores y las personas 
que conservan el saber popular, la etnobotánica tiene 
el valor añadido de representar un papel importante en 
cuestiones de desarrollo local, de relación respetuosa y 

duradera de las sociedades humanas con la biodiversi-
dad y, en general, en el bienestar de la humanidad. 
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